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ICIEMBRE, el mes por excelencia de los fríos, 

j las nieves y las nieblas en otros países, y en el 
f nuestro siempre fresco, mas no por eso triste y de­

sagradable, es el último mes del año, y su nombre 
viene de la palabra latina decem, que significa 
diez, porque en el calendario romano este mes ocu­

paba el décimo lugar. Los signos del Zodíaco que corresponden a 
Diciembre son, desde el día primero hasta el 21, Sagitario, o sea 
el Arquero, a quien se representa por medio de un hombre en el acto 
de disparar su arco; y desde el día 22 hasta el 31, Capricornio, sim­
bolizado por un cabrío.

Mucho tiene de notable este mes. En él comienza el invierno, 
según el calendario—el día 22—y decimos según el calendario, por­
que en los climas fríos ha empezado en realidad mucho antes y para 
nosotros aun no ha aparecido muchas veces la temperatura fría 
unimos invariablemente en nuestra imaginación a la palabra 
vierno”. En Diciembre también se encuentra el día más corto 
año, que es el 21, en que el sol sale más tarde y se oculta
temprano que nunca. En Diciembre, el día 7, aniversario de la 
muerte de uno de los más grandes héroes cubanos, de Maceo, ce­
lebramos nosotros los cubanos nuestro día de duelo nacional, dedi­
cado a honrar la memoria de todos los que murieron en los campos 
de batalla, en la miseria o en el destierro por hacernos libres y felices. 
Y Diciembre es el mes en que los niños del mundo entero esperan re­
gocijados al buen viejito Santa Claus, de roja vestidura y largas 
barbas blancas que bajando—según la leyenda— por las chime­
neas de las casas en los países fríos, y entrando no sabemos de qué 
extraordinario modo en las que no tienen chimeneas, vienen a ale­
grar los corazones infantiles en la mañana de Pascua, con juguetes, 
dulces y mil regalos a cual más apetecido.

Pero Diciembre es sobre todo notable porque en ese mismo 
día 25, Día de Navidad, se conmemora en todos los países cristia­
nos el nacimiento del Niño Dios, del que vino a enseñar a los hom­
bres que amasen como a un amoroso padre al Dios que está en los 
cielos, y que se amasen unos a otros como hermanos.

Y por eso, en medio de las fiestas de esos días de alegres va­
caciones y de las encantadoras sorpresas de la Nochebuena, con 
que muchos niños sueñan durante el año entero, debemos, en recuerdo 
de aquel cuyo nacimiento de ese modo festejamos, renovar nuestros 
propósitos de ser siempre buenos, dulces y amables para con todos, 
y de no hacer a otros—como Jesús nos enseñó—aquello que no 
quisiéramos que nos hicieran los* demás...
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LA NINA DEL CANTARO
CUENTO DE NAVIDAD

•I.

ABÍA una vez en un país remoto, árido y frío, 
una pobre viuda que vivía sola en humildísima 
choza con su hijita única, una niña de ocho años, 
tan linda como buena. La viuda trabajaba sin 
descanso para sostener a su hijita, quien le ayu­
daba en los quehaceres de la casa, a pesar de ser

tan pequeñita, y a causa de su miseria no podían abandonar aquella 
casucha casi en ruinas, situada, lejos de toda población, en medio de 
un vasto campo que más bien se asemejaba a un desierto.

Un día la infeliz mujer, cansada de tanta miseria y trabajo, 
cayó enferma, y su hijita la cuidaba lo mejor que podía; pero llegó 
una noche en que la viuda se agravó y en medio de su angustia, 
pedía incesantemente agua a la niña, para calmar el ardor de su 
fiebre. Y en la casa no había agua, porque una espantosa sequía 
había apagado las fuentes cercanas y secado el pozo de la mísera 
cr.sita.

—¡Agua, agua, hija mía, porque si no la tengo, moriré!—ex­
clamaba la desdichada.

Y en vano la niña revolvía hasta los últimos rincones de la es­
tancia en busca de algún cántaro olvidado. Pensó en pedir auxilio; 
pero... ¿a quién, en medio de aquella espantosa soledad?...
< Iba a morir su madre así, entre agonías de sed Recordó en­
tonces la niña que allá lejos, en la falda de las montañas, y tras 
la amplia y seca llanura que se extendía hasta perderse de vista en 
el desolado horizonte, existía una fuente donde jamás, ni aun en las 
épocas de mayor sequía, había llegado a faltar el preciado líquido. 
Pero. . . aquella fuente estaba muy lejos y la noche era obscurísi-
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egerá y me guiará, 
que apenas alean-

ma, . . Mas Lucía—que así se llamaba nuestra pequeña heroína— 
era muy valerosa, y después de arropar cuidadosamente a su madre, 
y de decirle que no se asustase por su tardanza, pues iba a buscarle 
el agua tan ansiada, tomó su pequeño cántaro y se lanzó resuelta­
mente fuera de la casa.

Todo era obscuridad y silencio. El campo estaba tristemente 
solitario, y sólo en el cielo negrísimo refulgían puras y brillantes las 
estrellas como para hacer resaltar mejor la desolación de la tierra. 
Lucía pensó entonces que apenas conocía el camino hacia la fuente.

¡Bah!—se dijo en seguida. LT
Y echó a andar rápidamente por

zaba a distinguir. Anduvo así mucho rato hasta que le pareció que 
sus piecesitos cansados no podían sostenerla más. Pero el amor a 
su madre le prestaba ánimo y fuerzas y continuaba andando sin 
cesar, hasta que llegó un momento en que, sin poder más, cayó en 
tierra con su pequeño cántaro. Mientras estaba en el suelo, mil te­
rrores la asaltaron, y la pobre niña temblaba de frío y de miedo al 
mismo tiempo, cuando, allá muy lejos, divisó luces y ■ oyó suaves 
cánticos religiosos. Era la Nochebuena, en una iglesia lejana se ce­
lebraba el nacimiento del Niño Jesús con hermosísima fiesta. El 
fuerte viento del invierno trajo a la niña el eco de las voces regoci­
jadas, mientras sus ojos, acostumbrados a distinguir a gran distancia, 
vieron allá en el horizonte los iluminados ventanales de la iglesia.

—¡Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres 
de buena voluntad!—cantaban las voces, repitiendo las palabras de 
los ángeles en Belén.



I

¡Cuánto hubiera querido la niña hallarse allí, en la luz y el 
calor de la linda iglesia del pueblo, y pudiendo pedir ayuda para 
su madrelMas hubiera sido alejarse demasiado de su ruta, y su 
madre la esperaba. Pero aquella escena distante la había recon­
fortado:

—¡Padre que estás en las alturas, concédeme que pueda yo en 
esta noche bendita hallar agua para mi pobre madre!—suplicó con 
todo el fervor de su fe.

Y levantándose del suelo, emprendió con renovadas fuerzas su 
camino, logrando poco después llegar a la fuente cuyas aguas jamás 
se secaban. Llenó gozosa su cántaro, y emprendió presurosa el re­
greso a su casa. Mucho hubiera querido beber ella también, pues la 
atormentaba la sed; mas no quiso desper Jiciar ni tiempo ni el agua 
que su madre necesitaba. Cuando pasó por el lugar del camino 
cercano a la iglesia, ya había terminado la fiesta; habían cesado los 
cánticos y se habían apagado las luces; sólo veíase una pequeña 
lámpara ardiente sin cesar ante el santuario. Pero entonces toda 
la alegría la llevaba ya la niña dentro de su corazón. No caminaba 
sino que corría por el sendero cual si llevase alas prendidas en sus 
menudos pies. De pronto, alguien le salió al paso: era un pobre 
mendigo, atormentado como todos los infelices habitantes de la lla­
nura, por la sed.

—Niña,—gimió el desdichado—clame un poco del 
llevas en ese cántaro, por amor de Dios.

Lucia pensó en su madre, que esperaba ansiosamente el agua, 
pero. . . ¿cómo no acceder a aquella súplica desesperada?

—Mamá me comprenderá—pensó.
Y gentilmente dió de beber al infeliz sediento. Al punto su hu­

milde cántaro de barro tornóse de plata, mas la niña no advirtió el 
cambio, en la obscuridad de la noche, y continuó su camino seguida 
de las bendiciones del mendigo.

Más allá, y cuando ya se aproximaba a la casa, acercósele 
un perro flaco y sucio. El también, sin duda, había debido sufrir 
por la larga sequía, y aunque no sabía expresar su deseo, bien claro 
hablaba su mirada alternativamente fija en el cántaro y en la niña, 
y la polvorienta lengua que mostraba entre los largos dientes. Lucía 
volvió a pensar en su madre sedienta que esperaba, pero consideró 
que siempre habría bastante agua para ella en el cántaro, y. , . ade­
más, ¿iba a dejar morir de sed a aquella infeliz y muda criatura de 
Dios? Vertió agua del cántaro en sus manecitas, y en ellas aplacó 
su sed el pobre perro. Inmediatamente el cántaro de plata se volvió 
de oro, pero la niña no lo vió, y salió corriendo hacia su casa, se-

a
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de agradecimiento de)acariciante mirada 
como una bendición.

ÜJ

guida por la húmeda y 
animal, que era también

Entrar en su choza, correr hacia su madre y darle de beber 
cuanta agua quedaba en el cántaro, fué todo uno para Lucía. Y 
lo maravilloso fué que apenas probó la viuda aquella agua maravi­
llosa, no sólo se aplacó su sed, sino que se sintió sana y fuerte, libre 
por completo de cuantos males la aquejaban. Sólo entonces advirtie­
ron madre e hija que el humilde cántaro de la niña no era ya de ba­
rro sino de oro, ¡Qué dicha! Venderían aquel cántaro magnífico y 
con su precio podrían vivir siempre modestamente, pero tranquilas y 
felices. Y mientras se abrazaban las dos llenas de regocijo, y buscaba 
Lucía a quien dar gracias por tantos beneficios, vió dibujarse tras 
el lecho de su madre un hermosísimo rostro lleno de bondad, y que 
una voz profundamente tierna y enérgica a un tiempo, le decía:

—"Ni un vaso de agua que diéreis en nombre mío, quedará sin 
recompensa".

Y supo así que quien había curado a su madre y convertido 
en oro el barro de su cántaro era aquel cuyo nacimiento milagroso 
se celebraba en aquella fría y obscura noche de Diciembre.

r
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NUESTROS AMIGOS LOS
ANIMALES

LA LEY DE LA SELVA

•1.

N números anteriores has conocido, curioso lector- 
cito, algo de la vida inquieta y azarosa de los 
animales que más han llamado tu atención. Has 
visto <jue el hqmbre es casi siempre más cruel, más 
inhumano que la mayor parte de esos animales 
a los cuales se empeña en considerar tan sólo co­

mo enemigos. Libres, viviendo una existencia de aire, de lucha y 
de so!, todo lo pierden en cuanto el hombre aparece. El los ha ex­
plotado, los ha maltratado, los ha convertido en payasos de circo; 
ha buscado sus pieles, sus grasas, sus carnes. Esta constante cacería 
con la cual te codeas a diario, no debe debilitar en tí, no obstante, el 
sentido de lo que el animal representa como ser viviente, debiendo 
tú amarlo, cuidarlo, porque él también tiene sus torturas, sus tris­
tezas, mil variados sentimientos, en fin, que lo hacen (acuérdate del 
perro) digno del afecto de tu buen corazón. . .

Para que comprendas mejor algo de lo que hay en todos los 
animales de razonamiento, de idea de la vida, hoy vas a conocer 
algo que te probará cómo ellos piensan, sienten y ejecutan de un modo 
tal, que a los naturalistas ha llegado hasta a sorprenderlos por tratar­
se, en muchos casos, de animales de los cuales dicen los ignorantes que 
son tan primitivos que ni sienten ni padecen: su vida de. relación, o 
mejor dicho, sus asociaciones para la mutua defensa o el mutuo 
auxilio, en los cuales un gran poeta inglés de estos días—Rudyard 
Kipling—ha sorprendido un principio de solidaridad que él deno­
mina “la ley de la selva”. . .

Cuenta una fábula india que en cierta ocasión el elefante y el 
mono disputaban acerca de cuál-de los dos valía más; y como no 
llegasen a ponerse de acuerdo, que es lo que suele suceder en todas 
las disputas, determinaron acercarse a la morada de un viejo buho, 
muy acreditado de sabio y justiciero, para que resolviese a quién 
tocaba la supremacía. Por el camino aun iban discutiendo los dos 
animales.

—Yo soy más grande y más respetable—decía el uno.
—Yo me parezco más al hombre y soy el más listo—decía el 

otro.



Llegaron en esto a un anchuroso río, y como el mono no sabía 
nadar, oara vadearlo hubo de encaramarse sobre el elevado lomo 
de su contrincante. Una vez en la otra orilla, al cruzar un extenso 
bosque, el elefante vió en los árboles ciertos frutos muy de su gusto. 
Quiso comerse algunos, mas estaban tan altos, que no llegaba a 
ellos con la trompa, y hubiérase visto privado de ellos a no hacerle 
el mono la merced de alcanzárselas trepando ágilmente por las 
ramas.

Cuando llegaron a las ruinas donde residía el sabio buho, aquel 
Salomón nocturno, enterado del objeto y peripecias del viaje, díjoles:

—Ninguno de los dos vale ni más ni menos. Tú, elefante, 
valiste más para pasar el río; y tú, simio, para coger la fruta. El 
mérito, pues, no está en el tamaño ni en la figura, está en la capa­
cidad para cumplir cada uno su cometido cuando llega el momento 
de cumplirlo.

Pero apartándonos del cuento y sin necesidad de meternos a 
averiguar si hay monos que cojan frutas para los elefantes que sir­
van de barqueros a los monos, tenemos ejemplos de animales que 

ayudan unos a otros, sin distinción de especies ni categorías. Ver-
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cangrejo llamado "Bernardo, el ermitaño metido en una concha protec­
tora y llevando encima a su amiga la anémona de mar.
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dad es que tales servicios no suelen ser desinteresados, ya que en 
el mundo animal, el que hace un favor espera otro en recompensa.

Que aves de una misma bandada o rumiantes de un mismo 
rebaño se auxilien entre sí, nada tiene de extraño. Lo notable en 

. los animales son los casos de amistad práctica entre los de especies 
completamente distintas. Uno de los más curiosos es el que nos 
ofrecen los rinocerontes africanos y los pájaros que, por el hecho 
mismo de ser sus inseparables compañeros, han recibido el nombre de 
“pájaros de rinocerontes”. La historia de la singular asociación de 
estos dos animales la han repetido, con ligeras variantes, todos los 
que han narrado sus cacerías por Africa. El rinoceronte, a pesar 
de su gruesa piel, es atormentado por unas garrapatas especiales 
que tienen la fuerza y la costancia suficientes para herir aquella 
piel tan dura. En cuanto la sangre brota, acuden las moscas y 
otros insectos chupadores que en unión del calor y del polvo, se en­
cargan de agravar la herida! que no*tarda en enconarse ocasionando 
al rinoceronte atroces sufrimientos.. Por fortuna para el pesado 
cuadrúpedo, sus amigos, los “pájaros del rinoceronte” suelen evitar 
tan desagradable desenlace, no porque sepan curarlo, sino porque 
espontáneamente se encargan de librarle de esos bichos.

Estos pájaros se alimentan de insectos y arácnidos, prefiriendo 
precisamente aquellos que se complacen en molestar al rinoceronte; 
y para buscar su presa, sitúanse sobre el lomo o la cabeza de 
éste, como un picamaderos sobre el tronco de un árbol, y a la 
manera que lo hace éste, entre las anfractuosidades del tronco, en­
tre las arrugas de la epidermis, ellos persiguen a las moscas y ga­
rrapatas con verdadero ensañamiento. Nunca se ve un rinoceronte 
que no vaya acompañado de alguno de estos alados servidores; y 
cuando el monstruoso cuadrúpedo corre, los pájaros continúan afian­
zados a su piel, como moscas a la cabeza de un caballo en día de 
calor.

Pero la utilidad del pájaro para el rinoceronte no se limita 
además, un centinela para él que, confiado en 

vigilancia, tranquilamente se entrega al reposo durante los horas 
en que el sol deja con más fuerza sentir sus rigores. El rinoceronte 
no tiene más enemigo que el hombre, y sabe perfectamente que 
cuando éste se presente por las inmediaciones, los pájaros que pico­
tean en su ancho lomo le avisarán con su canto peculiar: ¡chirri, 
chirri, chit, chirri! Al oir este grito de alarma, el cuadrúpedo des­
pierta, olfatea el aire para indagar de qué lado viene el peligro y 
se apresura a huir en dirección opuesta.

En las reglones donde escasean o faltan los rinocerontes, el 
mismo pájaro presta sus servicios, cobrándoselos igualmente en tá­
banos y otros insectos no menos suculentos, a los hipopótamos, a los 
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búfalos y hasta a los bueyes domésticos, aunque en este ultime 
caso se guarda muy bien de dar la voz de alarma cuando se acerca 
el hombre. Uno especie de chorlito, que los árabes llaman zic-zac 
por razón de su canto, desempeña el mismo papel en Egipto y la 
Nubia. Herodóto, el gran historiador griego, que daba a esta ave 
el nombre de trojilos, ya cuenta de ella que se introduce en la boca 
de los cocodrilos dormidos para quitarles las sanguijuelas y los insec­
tos que se fijan en las fauces de estos reptiles, lo cual se ha tenido 
mucho tiempo por leyenda hija de la fértil fantasía del historiador; 
pero resulta comprobado por las observaciones de los viajeros mo­
dernos. Ahora que el zic-zac ve con frecuencia mal pagada su labor 
parasitaria; los bueyes y los búfalos, cuando lo sienten sobre su es­
pinazo, procuran no molestarle; pero el cocodrilo, que no entiende, 
por lo visto, de agradecimiento, como llegue a despertar con el ir 
y venir de la avecilla entre sus abiertas mandíbulas, se apresura a 
cerrarlas para no perder tan sabroso bocado.

Sin salir del continente africano podemos encontrar otro caso 
de mutuo auxilio entre un pájaro y un mamífero. El pájaro es una 
especie de cuclillo, que en el país llaman indicador de miel, y el ma­
mífero es el ratel, alimaña muy parecida al tejón, de la misma fa­
milia que éste e igualmente aficionado a regalarse con el empalagoso 
producto de las abejas. El ave no busca precisamente la miel, sino 
las larvas de las abejas; pero no puede sacarlas por sí misma de la 
colmena, que en las abejas silvestres es, como se sabe, algún pro­
fundo agujero en un árbol o una estrecha quiebra en las peñas. 
Necesita, pues, que alguien le ayude, y con este fin, en cuanto des­
cubre una colonia de aquellos activos insectos, echa a volar lanzan­
do una especie de silbido particular. Si ve algún hombre, se acerca 
a él y revolotea en torno suyo, poniéndosele delante, parándose si 
aquel se para, invitándole a seguirle, en una palabra, lo mismo 
que lo haría un perro. Los negros, que conocen muy bien esta cos­
tumbre del indicador, nunca dejan de seguirle, en la seguridad de 
encontrar ricos panales, que se apresuran a recoger, dejando a la 
inteligente ave los resots, conteniendo las larvas. Pero con frecuencia 
ocurre que en vez de una persona es un ratel el que oye los avisos 
del indicador, se aprovecha de ellos, y entonces ambos animales se 
reparten el producto del hallazgo; el ratel, que sabe destruir los 
panales con la misma habilidad e impunidad que un oso o un tejón, 
se come la miel, y el pájaro que le sirvió de guía devora las larvas, 
encontrando así recompensados sus servicios.

Si de Africa pasamos a América, allí encontraremos otro ejem­
plo de asociación animal no menos curioso que los citados. Se trata 
de una lechuza cue, por excepción irregular en su familia, es de 
costumbres diurna-., y tiene además el capricho de vivir bajo tierra.
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Todavía es más curioso el caso de los antílopes que viven en 

la región de los grandes lagos donde nace el Nilo. Uno de estos 
antílopes es el ñu (no gnu, como escriben muchos, tomándolo del 
francés, donde hay que recurrir a la combinación gn para obtener 
el sonido de nuestra ñ), o como le llaman los indígenas, el “niumbo”, 
animal del que no sin razón se ha dicho que tiene cuerpo y patas 
de ciervo, cuello y cola de caballo y cabeza de búfalo. El otro es 
el que los negros llaman “kongoni" y los cazadores “hartebeest”, 
nombre este último tomado de! holandés y que los boers aplicaron a 
una especie afin propia del Africa austral, la cual encontraron muy 
difícil y dura de matar. “Hartebeest” significa, en efecto, bestia 
dura. Los dos animales viven en las mismas regiones y tienen aná­
loga costumbre de beber dos veces al día: una al amanecer y otra 
al ponerse el sol. Pero mientras el "kongoni” es un antílope suspicaz, 
esquivo y a la vez inteligente, el ñu tiene algo de torpe y confiado. 
Este, sin embargo, tiene el conocimiento suficiente para comprender 
la superioridad de aquel; y cuando llega el momento de ir a su habi­
tual abrevadero, lo toma por guía y vigilante, siguiéndole con la 
misma confianza con que la oveja sigue a su pastor. El espectáculo 
que ofrece un rebaño de ñus, formando en fila y llevando al frente 
su “kongoni", no puede ser más curioso. Diríase una torada con­
ducida por un cabestro. El antílope piloto, lejos de incomodarse por 
la insistencia con que le siguen los de la otra especie, parece enor­
gullecerse de su papel, y marcha con la cabeza levantada, olfateando 
el aire y mirando a todas partes como para ver si tieríe el camino 
franco, mientras los ñus vienen detrás siguiéndole los pasos, con el 
hocico pegado casi al suelo, como olfateando las huellas del con­
ductor. Tal es la confianza que tienen en éste, que si un cazador 
puesto en acecho consigue no ser visto por el "kongoni”, puede tener 
la seguridad de tirar sobre un ñu tan fácilmente como si se lo pu­
siera delante una cuadrilla de ojeadores.

En la América del Sur las curujas o lechuzas subterráneas vi­
ven, repetimos, en comunidad con las vizcachas. Estos roedores, que 
por sus costumbres tiene cierta analogía con los perros de las praderas 
norteamericanas, dan también asilo en sus colonias a una especie de 
golondrinas y a otros pajarillos que en la Argentina llaman “mine­
ras”. ¿De qué puede aprovechar a las vizcachas la compañía de 
estas aves? Nadie lo sabe; probablemente se trata de otro caso de 
favor gratuitamente prestado. Ni la minera, ni la golondrina, mo­
lestan con sus presencia a las vizcachas, y éstas, que por lo visto son 
seres muy corteses y bien educados, parecen complacerse en tenerlas 
por amigas. El hecho no tiene nada de particular, después de todo, 
si se considera que entre las mismas aves hay algunas que aceptan
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El Mejor Regalo de Santa 
para sus Niños

Claus

Una colección de PULGARCI TO, ricamente encuader­
nada. será el libro favorito en la biblioteca de sus niños.

•
Apresúrese a enviar su orden en seguida, pues la edición 
será limitada, y no podrá usted adquirirla después por 

ningún precio. ,

SU PRECIO SERA $4.50.—VALE MUCHO MAS

MASSAGUER BROTHERS
Avenid.! del Cerro y Tulipán, Habana.
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El Mejor Regalo de Santa Claus 
para sus Niños

(Dibujo para colorear}

Una colección, de PULGARCITO, ricamente encuader­
nada, será el libro favorito en la biblioteca de sus niños. 

Apresúrese a enviar su orden en seguida, pues la edición 
será limitada, y no podrá usted adquirirla después por 

ningún precio.

SU PRECIO SERA $4.50—VALE MUCHO MAS

MASSAGUER BROTHERS 
Avenida del Cerro y Tulipán, Habana.





Por AURELIA CASTILLO DE GONZALEZ

LA HORMIGA CODICIOSA

Murió una cucaracha, y una hormiga 
en llevarse el cadáver se fatiga, 
Se agita, gesticula y forcejea 
por conseguir audaz lo que desea; 
y en vano en su propósito persiste: 
la fuerza inerte a su vigor resiste. 
Al verla así unas cuantas compañeras, 
afables la dijeron y sinceras: 
—¿Quieres que te ayudemos? pues tú aislada, 
por más que tengas voluntad sobrada, 
no podrás arrastrar ese elefante, 
que unidas llevaremos al instante.
—Gracias, gracias,—responde desabrida 
la hormiga de luchar casi rendida, 
pues avara, no quiere que ninguna 
comparta lo que debe a la fortuna. 
Retíranse las otras a distancia 
y lamentan el ver tanta constancia, 
que en realizable intento sería buena, 
empleada en tan ridicula faena; 
pues que las cualidades más preciadas 
Han de ser en razón equilibradas. 
Cuando desfallecer casi la vieron, 
—¿Quieres que te ayudemos?—repitieron.
—¡Dejadme en paz!—les grita arrebatada, 
—a medias nada quiero; o todo, o nada!— 
Previendo el desenlace se retiran 
y desde lejos el combate miran, 
combate singular, en que la muerta 
a la que viva estaba dejó yerta.
Agrupadas entonces como amigas, 
se llegaron al sitio las hormigas, 
y el formidable cuerpo codiciado 
en procesión por todas fué llevado. 
Celebróse un banquete suculento, 
en el que con muchísimo talento, 
con lógica severa y gran pericia 
largamente se habló de la avaricia, 
y, resumiendo, dijo pensadora 
la que entre ellas pasaba por doctora: 
Por no ceder tal vez nimias porciones 
se pierde el todo en muchas ocasiones.
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UN LEADER DEL BUEN HUMOR
DE LOS INGLESES

Por BERNARDO G. BARROS

i

se ríen nunca.
después de haber oído ustedes 
os halláis formado una idea 
y si a esto agregáis que todo 
la opinión que debéis tener de

S antigua la leyenda de que los ingleses son hom­
bres fríos, incapaces de reir escandalosamente co­
mo nosotros. Más de un viejo amigo de vosotros 
al hablar de sus viajes, o simplemente de lo que 
ha leído, habrá caído en la tontería de decir, 
con más o menos motivo:

—¡Oh! Inglaterra: gran país. .. y sobre todo los ingleses. . . 
¡qué severos!. . . ¡qué fríos!. . . No

No tiene nada de extraño que 
diez o doce comentarios como éste, 
bien, extraña de lo que es un inglés, 
cobrador es llamado “un inglés”. . . 
ese país y de sus hombres, será bastante novelesca.

No obstante, a partir del anterior número de PULGARCITO, 
esa opinión se habrá modificado un poco. Por lo pronto ha resul­
tado que es inglés uno de los dibujantes humorísticos más risueños 
y más simpáticos: Heath Robinson. Y para que esa amable reali­
dad no parezca tan sólo una excepción, aquí tenéis a otro humorista, 
no menos risueño que el primero y capaz de hacer soltar la más es­
truendosa carcajada, con sus ocurrentes dibujos.

Sus trabajos aparecen, como los de Heath Robinson, en casi 
todos los números del Sketch de Londres, siendo, además, como la 
mayor parte de los humoristas ingleses, un notabilísimo ilustrador 
de novelas y cuentos. Comenta graciosamente la actualidad y hasta 
ha ideado también una serie de proyectos, tan cómicos como invero­
símiles, para la mejor organización de la guerra. Es muy notable 
su colección de dibujos titulada People Ti>ho ought to be strafed 
(Gente que debe ser extrangulada). A dicha colección pertenece esa 
página de “el muchacho número 99 que nos pide la postalita de 
las cajetillas de cigarros”. Se adivina una de esas escenas tan fre­
cuentes: un hombre de negocios sale de su casa preocupado con 
miles de asuntos, enciende un cigarro, e inmediatamente comienza
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JUGANDO A LA GUERRA EN CASA

EL TORPEDEAMIENTO DE LOS NEUTRALES 
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su calvario; más de un chiquillo de la calle se le acerca pregun­
tándole si su cajetilla no tiene postales. Es la manía del coleccionista 
que comienza a desarrollarse. A este primer ataque el hombre de 
negocios responde risueño, regalando su postal; pero más adelante le 
asalta otro; y luego, otro y otro; al cuarto o quinto muchacho, ya 
lo ve el hombre de negocios tal como pinta Studdy a su pequeño 
protagonista: como un diablillo intolerable.

Fijaos en qué bien ha expresado el humorista esa sensación; 
porque el niño ve en esos momentos al hombre enorme, cual si fuera 
un monstruo que va a aplastarlo.

Cuando halláis observado bien este dibujo, estudiad esos otros 
que aquí aparecen, y que pertenecen a la serie de Great War Ga- 
mes fot Stay at Homes (El ^uego de la Gran Guerra, en casa), 
¿Queréis nada más cómico, y al mismo tiempo inverosímil, que ese 
Torpedeamiento de los neutrales en donde los visitantes hacen las 
veces de torpedos? Es un digno compañero de Enviando mensajes 
por telégrafo. Cuando parecía que Heath Robinson ya lo había ago­
tado todo, Studdy viene a demostrar cuán inagotable es la fanta­
sía humana. Siendo ambos netamente ingleses por la manera de 
dibujar, se ve en ellos la influencia de las ideas modernas que pide 
al-humorista el máximum de expresión con el mínimum de líneas.

Fijaos en lo bien que el artista expresa diversas impresiones; 
y cuando halláis logrado comprenderlo—lo que no sera difícil en­
sayad la manera de instalar, con vuestros amigos, ese curiosísimo 
telégrafo, que sería, sin duda un juego interesantísimo y que haría 
furor entré ellos.
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Tres simpáticos trajes, uno de terciopelo carmelita y paño beige, otro de ter­
ciopelo también pero azul marino, con cinturón de gamuza blanca, y otro 
de bufella, lodo adornado de cuadros de pespuntes; y tres abrigos, el primero 
de duveíyn con largas y estrechas bandas de castor, el segundo, de paño de 
lana blanco, acompañado de gracioso manguito y sombrero a la china, y el 
tercero de piel de zorra negra con gorrito de zorra blanca, serán lindos ata­
víos para las lectoras de PULGARCITO en estos días invernales tan agra­
dablemente propicios a fiestas, y paseos.
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LOS ÑIÑOS DE LA HISTORIA
MOISÉS

ECUERDAS, lectqrcito amigo, la historia de a­
quel maravilloso niño, José, hijo de Jacob, que 
fue vendido por sus envidiosos hermanos, y que 
después de sufrir muchas penalidades en Egipto, 
a donde fué llevado por los mercaderes que lo 
compraron, llegó a ser allí primer ministro del rey, 

y perdonó a sus hermanes y los hizo venir junto a sí con su anciano 
padre?

Pues bien, andando el tiempo murieron José y sus hermanos, 
y sus descendientes se multiplicaron de modo extraordinario. Y su­
bió al trono de Egipto un rey o Faraón que se llamaba Ramsés, 
que no había conocido a José ni tenía por qué sentir simpatía por 
sus descendientes, y ese rey temió que éstos que se llamaban israe­
litas, por ser tan numerosos llegasen a dominar a los egipcios, natu­
rales del país. Entonces el Faraón redujo a esclavitud a los israelitas, 
y los obligó a trabajar sin cesar esperando que las fatigas acaba­
ran su vida, y se dice que fueron ellos quienes construyeron unos 
magníficos y enormes monumentos llamados “pirámides” que aun 
se conservan en Egipto.

Pero los israelitas eran una raza muy fuerte y a pesar de los 
trabajos y miserias continuaron multiplicándose de tal modo que el 
Faraón, resuelto ya a exterminarlos, ordenó dar muerte a todo niño 
varón que naciese entre los hebreos y la cruel orden empezó a cum­
plirse en todo el país.

Había una pobre mujer hebrea llamada Josabed que tuvo 
hermosísimo niño, el que ocultó cuidadosamente durante tres me- 
parg librarlo de la muerte, pero al cabo de ese tiempo vió que 

podía ya sustraerlo más a las pesquisas de los oficiales del Faraón, 
y resolvió dejarlo en manos de la Providencia Divina, protectora de 
los niños. Lo encerró en un cestillo de juncos calafateados con pez 
y betún y lo colocó entre las yerbas a la orilla del gran río llamado 
el Nilo, que atraviesa todo Egipto.

Poco después bajó a bañarse a aquel lugar la princesa Ther- 
mut, hija del Faraón, acompañada de su séquito. Vió el cestillo, 
mandó a una de sus esclavas que se lo trajese y al contemplar den-
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tro a aquel hermoso niño que lloraba abandonado, sintióse llena de 
piedad y de amor.

—Es un hijo de los hebreos—dijo sonriendo dulcemente, y es­
trechó al niño contra su pecho.

En aquel momento surgió de entre los matorrales de la orilla 
una niña de once años que avanzó resueltamente hacia la princesa. 
Era Miriam, la hermana del niño, que oculta acechaba hasta en­
tonces para saber cuál sería la suerte de su hermanito. Viendo que 
la princesa lo había recogido tan benévolamente, le dijo, sin darse 
a conocer:

—é Quieres que te traiga una mujer hebrea que sirva de nodriza 
este niño?

—Sí—contestó Thermut—vé' y tráela.
Y al volver Miriam acompañada de Josabed, dijo la princesa 

ésta última:
—Cría este niño para mí y te recompensaré espléndidamente. 
Fuese la madre llena de júbilo y crió a su hijo durante tres 

años, feliz porque Dios se lo había salvado de la muerte.
Transcurrido ese tiempo fué llevado el niño a la princesa, quien 

lo adoptó como hijo suyo, llamándolo "Moisés”, que quiere decir 
“Salvado de las aguas”.

Y muchos años más tarde, este niño salvado de modo tan ex­
traordinario por la misma hija de aquel que quería exterminar a su 
raza, llegó a ser el gran caudillo y legislador israelita que, reali­
zando innumerables proezas, salvó a su pueblo de la esclavitud, lo 
hizo salir de Egipto y lo condujo a la fértilísima Tierra de Canaán 
donde felices y satisfechos se establecieron los hebreos para vivir 
bremente en tierra propia, lejos del dominio de sus opresores.







RESULTADO DE LOS CONCURSOS DE PINTURA

SEPTIEMBRE

Merece mención Angel Alcalde, San Joaquín 24, Habana.

OCTUBRE

Primer premio: Francisco Tejera, Ayllon 168, Cárdenas.

Segundo premio: Rafael Ayala, Cuba 66, Habana.

NOVIEMBRE

Primer premio: Catalina Vinent, Línea 132, Vedado.

>---------------------- <
Nuolin PorKcK
Santa Claus, el bondadoso San Nicolás, aparece en nuestra 

portada tratando de pasar su obesidad por la angosta chimenea. 

¡Pobres amiguitos del Norte, si el altruista viejecito no puede, pasar!
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